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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	amores frágiles

	(Amori che non sanno stare al mondo, Italia – 2017)


Dirección: Francesca Comencini. Guión: Francesca Comencini, Francesca Manieri, Laura Paolucci. Dirección de fotografía: Valerio Azzali. Montaje: Ilaria Fraioli. Mezcla de sonido: Vincenzo Urselli. Vestuario: Veronica Fragola. Elenco: Lucia Mascino (Claudia), Thomas Trabacchi (Flavio), Valentina Bellè (Nina), Iaia Forte (Mara Semeraro), Carlotta Natoli (Diana). Producción: Elia Mazzoni, Domenico Procacci. Productoras: Fandango, Rai Cinema. Duración: 92’

Este film se exhibe por gentileza de CDI Films
	El Film


Claudia y Flavio se llevan amando siete años. Su pasión es demoledora e intelectualmente estimulante. Entre sus tiras y aflojas, sus noches en blanco impregnadas de discursos tan paradójicos como universales y los psicofármacos camuflados en un frasco de vitaminas, su historia termina de golpe. Él siente la necesidad de aterrizar después de un larguísimo y vertiginoso vuelo; ella no consigue volver a tierra, prisionera en un espacio intermedio en el que resuenan sus monólogos compulsivos.
(Extraído de www.filmaffinity.com)

Dirigida por Francesca Comencini y estrenada a escala mundial en la Piazza Grande del festival de cine de Locarno, Amores frágiles hace la peligrosa apuesta de hablarnos del dolor de un amor en su ocaso. 
Claudia (extraordinariamente interpretada por una Lucia Mascino que magnetiza la atención desde los primeros segundos) y Flavio (Thomas Trabacchi) se llevan amando siete años. Su pasión es demoledora e intelectualmente estimulante. Entre sus tires y aflojes, sus noches en blanco impregnadas de discursos tan paradójicos como universales y los psicofármacos camuflados en un frasco de vitaminas, su historia termina de golpe. Él siente la necesidad de aterrizar después de un larguísimo y vertiginoso vuelo; ella no consigue volver a tierra, prisionera en un espacio intermedio en el que resuenan sus monólogos compulsivos.

Desde este punto de vista “femenino”, complejo e inasible, Comencini reflexiona sobre el enamoramiento, el fantasma de una pasión que, perdido todo asidero al mundo real, se desgañita día tras día y se convierte en una pura confusión. En este sentido, Comencini emprende una pequeña pero significativa revolución: alejarse de una visión “masculinocéntrica” para dar voz a las mujeres. El punto de vista elegido acaba dando buena cuenta de por qué es más universal de lo que cabría pensar. Unidos por las mismas inseguridades y neurosis, hombres y mujeres libran una misma batalla por encontrar una pista de aterrizaje emotiva, un momento de tregua que haga callar, aunque solo sea por un momento, las propias dudas. El río de palabras en que se enmarca toda la película, nacido justamente de la noveja Amori che non sanno stare al mondo, de la propia Comencini, desborda hasta transformante en un torrente, en un poema de lo absurdo que no hace sino arrancarnos algunas carcajadas tan sanas como liberatorias. El desafío que asume rápidamente Amores frágiles es el de unir palabras e imágenes sin que ninguna prime sobre la otra; al contrario, haciendo que ambas participen en la construcción de una comedia surrealista y exaltada, a la manera de nuestros sentimientos, sorprendidos por una inopinada pérdida.

A quien pudiere reprobar a la directora un punto de vista demasiado elitista (los personajes, todos o casi todos profesores universitarios, son muy cultos y eruditos), la cineasta responde con escenas hilarantes que desnudan a su protagonista como queriéndonos decir que, más allá de nuestra educación, todos acabamos igual frente a un amor que acaba: perdidos, ridículos y vulnerables. 

Las influencias de Almodóvar (en la descripción de sus personajes femeninos) y Woody Allen (en la soltura de sus bromas) se dejan entrever en Amores frágiles, una cinta que hace saltar por los aires los roles preestablecidos y termina por devolver a las mujeres su verdadera identidad: no la de un territorio por conquistar sino la de un espacio por explorar. 

 (Giorgia del Don, extraído de www.cineuropa.org)

Después de su estreno mundial en Locarno, Francesca Comencini presenta su nueva película en el Festival de Cine de Turín (sección Festa Mobile), Amores frágiles, una comedia sentimental basada en el libro del mismo nombre. 

Su película evoca a Annie Hall, de Woody Allen, pero desde la perspectiva de una mujer. ¿Fue una referencia al adaptar el libro a una película?

No me atrevo a decirlo, porque es una obra maestra, pero de hecho, sí, es una película que miramos mucho y en la que hemos pensado con las guionistas, Francesca Manieri y Laura Paolucci. Aunque la historia tiene una perspectiva masculina, hay una narración similar: un hombre que se obsesiona con su historia de amor tras una ruptura. Annie Hall es realmente un modelo de libertad e ironía, incluso en el dolor, así que fue inevitable pensarlo. 

La historia se presenta como una especie de flujo de conciencia del protagonista, pero de vez en cuando escuchamos la voz de algún hombre. ¿Cómo estructuraste la película?

Al principio, cuando empecé a tomar notas de lo que más tarde se convirtió en la novela, pensé en cuatro voces, las de los cuatro personajes principales, unidos como un monólogo interior ininterrumpido adoptando cuatro puntos de vista diferentes. De hecho, el libro está estructurado de esta manera, es más coral. Luego, al escribir la película, con los guionistas, nos dimos cuenta de que la narradora más fuerte era Claudia. La película ya tiene un aspecto caótico y fragmentario, por lo que a veces multiplicar las voces era imposible. Sin embargo, la voz de Flavio se ha mantenido, que se escucha de vez en cuando. 

Las neurosis del protagonista llevan a extremos que rozan la inverosimilitud, especialmente, en la primera parte. ¿Su intención era crear este efecto de desapego con la realidad?

Totalmente, porque se alcanza, especialmente en la primera parte de la película, esta tendencia a hipervalorizar que tienen los amantes después de una ruptura. Cualquiera de nosotros que tenga un amigo que acaba de separarse sabe muy bien que durante seis meses, esta persona solo va a hablar de eso. Es un aspecto cómico pero irónico del personaje, pero, en general, quería hablar con una mujer que, por encima de todo, no es una víctima. Está desesperada, pero esta dimensión excesiva era una forma de expresar su hiperreactividad. También quería crear un personaje que no encajase con los cánones. Cuando eres una mujer que siempre quiere expresar su propia subjetividad, a veces a riesgo de volverse molesta, te arriesgas a ser excesivo porque este mundo no lo espera. El punto extremo aquí sería no saber adaptarnos al mundo tal y como es, es decir, un mundo contado desde el punto de vista de los hombres.

¿Pensaste en Lucia Mascino desde el principio para que fuese la protagonista?

Sinceramente, no, la elección se hizo en el casting. Ya la había visto en el cine, pero no pensé en ella porque me imaginé a una actriz de mayor edad. Pero cuando hizo la prueba, supe de inmediato que era ella. Estoy feliz de haberle dado a Lucia y a Thomas Trabacchi el papel de protagonistas, porque son dos excelentes actores con una gran experiencia en el cine, mucha técnica, pero también con un cierto ingenio y con capacidad para involucrase. 

Una escena muy divertida, se centra en una conferencia universitaria sobre "heterocapitalismo", donde la edad de las mujeres se calcula en función de factores que van más allá de la fecha real de nacimiento...

Un aspecto de la película es pensar en la edad, que es diferente para un hombre o una mujer. No me refiero a la dimensión biológica, sino a que el mundo, dominado por el sistema patriarcal, no permite que las mujeres envejezcan como lo hacen los hombres. Para ser honesto, esta escena está inspirada en un texto muy importante de un filósofo llamado Paul B. Preciado, que es extremadamente inteligente e ingenioso sobre las construcciones normativas del heterocapitalismo. Hemos expresado esto como irónico, ya que es una forma muy efectiva de entender cómo la edad, los roles y los estereotipos de género son construcciones sociales. En el mundo real, si estás divorciado, sin trabajo y con hijos, no vales nada, te tratan como un septuagenario, incluso si solo tienes 46 años. He escuchado millones de veces decir que las mujeres envejecen peor que los hombres, pero no tiene sentido.

(Entrevista a la directora realizada por Vittoria Scarpa, extraída de www.cineuropa.org)
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